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MÁS SOBRE LA SUCESIÓN DE SAN PEDRO

En nuestro anterior articulo sobre el 
epigrafe que [encabeza estas lineas 
decíamos, salvadas erratas notables, 

que se deslizaron por obra y  gracia de 
nuestra mala letra (no culpemos siempre 
a los cajistas pacientisimos), decíamos 
que los Apóstoles no tuvieron, en cuan­
to tales, sucesores, y, por consiguiente, 
tampoco Pedro.

N i vemos inconveniente en otorgar a 
éste cuantas prerrogativas quieran supo­
ner en él los romanistas todos y  protes* 
tantes de reconocido mérito científico, 
salvando, por supuesto, la de primado de 
jurisdicción sobre sus colegas de aposto­
lado, que por ningún capitulo del santo 
Evangelio o  de las Cartas apostólicas 
aparece.

Lo  que negamos ardientemente es, y 
sostendremos pro  aris et focis, que el 
Obispo de Roma, por insigne que sea su 
Sed« en la Historia eclesiástica, pueda de 
derecho, y  menos divino, adjudicarse el 
titulo y  privilegios correspondientes de 
sucesor del Apóstol para gobernar la 
iglesia como supremo Jerarca de ella.

Enamorados desdenuestrajuventud de 
las ideas democráticas moderadas, no 
admitimos, con políticos muy eminentes, 
la posibilidad o conveniencia de una mo­
narquía o un imperio universal; en la 
Iglesia cristiana mucho menos; tan lejos 
están de ella los sagrados Libros, que 
más de una vez la condenan por tiránica 
e injuriosa para Cristo. V irgen pura, no 
puede adaptársele otro esposo que Él, 
so pena de manchar en nefando adulte­
rio el nupcial sagrado tálamo.

De lo contrario, ¿por qué e l divino 
Maestro atajó con roano fírme la contien­
da aquella de los apóstoles respecto pre­
cisamente al prim ado  entre ellos: quis 
eoram majar eseel. « t í í  |i£Í;tov», que dice 
enérgicamente el original? «Los reyes de 
las gentes, agregó en tono solemne, se 
enseñorean de e llas... mas vosotros no 
asi.» (Lue-, XXII, 25 y  26).

Del mismo modo, ¿por qué Pedro, Pe­
dro cabalmente, ruega con tanto encare­
cimiento a los pastores, ancianos con él, 
• que apacienten la grey  de D io s , no 
como teniendo señorío sobre las hereda­
des del Seflor, sino siendo dechados de 
la grey?» (I, 5,1-3). ¿Por qué Pablo pro­
testa a los Corintios (11,1, 24) que no se 
enseñorea de su fe de ellos, sino que es 
ayudador de su gozo? ¿Por qué al enume­

rar los sagrados ministerios (1." Cor., Xll, 
Eles., IV, 11), pastores y  doctores inclu­
sive, tras los apóstoles y los evangelistas, 
no hace mención — y  debía, es claro — 
del Papa y  los cardenales? ¿A qué sentar 
categóricamente en Colosenses (1,18) que 
«Jesús es la cabeza del cuerpo, la Iglesia, 
para que en todo tenga el p rim a d o l» ¿A 
qué decimos tan cansadamente, si no nos 
supiera a dulcedumbre infinita oírselo 
repetir, que uno es el Señor.. .  único el 
Cabeza de la Ig les ia ... único el funda­
mento. .. una la  p ied ra? ...

Dejémonos de Cabeza visible e  invisi­
ble, p rim aria  o  secundaria, Papa blanco 
ni negro y  otras distinciones y comentos, 
no sólo no consignados en el Nuevo Tes­
tamento, mas aun en abierta oposición 
con el mismo. Ese vocabulario es antibí­
blico; injustificado, porque carece de base 
escrituraria; e impío, porque roba honor 
y  derechos al único que los mereció y 
los posee por herencia y  a título de con­
quista todos, Cristo Jesús.

Monarca, Cabeza y  Esposo de la Ig le­
sia, que ha prometido, empeñando su pa­
labra, asistirla hasta el fin de los tiempos, 
quedándose con nosotros, en ella, no ne­
cesita ni de V icario ni de socio; no seria 
Monarca, es decir, único  jerarca; seria 
cuerpo doble con doble cabeza; admitirla 
compañero, si no rival — incalificable in­
juria —, en su místico desposorio.

Por lo cual, los propios Papas, Pela­
g io  II y Gregorio el Magno, censuraron 
coif acritud a Juan,obispo de Constantino- 
pla y su sucesor Juan Ciriaco, que por pri­
mera vez en la Iglesia, hacia e l aflo 590, 
se arrogaron el dictado de «Obispo uni­
versal». Pelagio califica tanta temeridad 
de «usurpación ilegal y  principio perver­
so». «lOh tiemposi jOh costumbres!, ex ­
clama, imitando a Cicerón, Gregorio: nom­
bres de vanidad, nuevos y  profanos vo ­
cablos. Rechace el corazón de los cristia­
nos ese nombre de blasfemia con el que 
es quitado el honor (n o  del Papa, seño­
res romanistas), sino de todos los sa­
cerdotes, cuando uno locamente se lo 
arroga. Ninguno de mis predecesores (to­
mad nota otra vez, amigos) consintió 
en usar de tan profano  nombre. Permitir 
una denominación tan malvada no es 
otra cosa que perder la te». Y  aflade esta 
reflexión que, por ser de un Papa, tan 
magno como Gregorio, infundir debe es­
panto en el ánimo de los que se lo tribu­

tan a sí mismos de ser sinceros, y  de los 
que se lo reconocen de creer en la auto* 
ridad soberana e infalible de sus roma­
nos pontílices. Ego fidenter dico, guia 
quisquís se universalem episcopum uel 
aacerdotem vocai oe l vocari desiderat, 
in  sua elatione Aniichristam prcecurrií. 
Que traducido al romance quiere decir: 
«Confiadamente afirmo que cualquiera 
que se titula, o desea titularse, obispo o 
sacerdote universa!, precede en su so­
berbia al anticristo.» (Lib. V I, Ep., 38).

Los Padres prim itivos no se habrían 
prestado fácilmente a tanta generosidad, 
que no se v e  por ninguna Carta apostóli­
ca. Se habrían sublevado desde los ci­
mientos hasta la cúpula. San Pablo ha­
bría resistido en la cara  al primer osado 
que con tanta mengua de su Maestro hu­
biera cometido tal tropelía y tan horren­
do sacrilegio. Y  al ver en nuestra época la 
reverencia al Papa transformada en su­
persticiosa, repugnante, servil idolatría; 
a la manera que Moisés quebró las Ta­
blas de la Ley, luego de ver al pueblo 
danzando beodo alrededor del becerro 
de oro, rompería también él sus cartas 
gritando con acentos de apostólica indig­
nación a este nuevo pueblo deD ios vuel­
to a la servidumbre de Egipto, de la cual 
habia sido rescatado; <iOh, insensatos! 
¿Quién os fascinó para no obedecer a ia 
verdad? ¿Tan necios sois? (Gal., V , 1,5). 
Porque nadie puede poner otro funda­
mento que el que está puesto, el cual 
es Jesucristo» (1.* Cor., V , 11).

Pero, ¿no convendría asi, y  asi lo  habría 
ordenado nuestro Seflor, o con el correr 
de los siglos lo habrá formado la Histo­
ria, digamos mejor, hablando en cristia­
no, la divina Providencia, para estrechar 
la unidad, nota característica de la Ig le­
sia, y para mayores facilidades de go­
bierno?... El mismo Espíritu Santo que e li­
ge  (?)\os Papas, elige casi siempre, siem­
pre ahora, por las mismas razones. Papa 
italíano;¿no es verdad,romanistas?...ita­
lianos son la mayoría de los cardenales, 
italianos los Nuncios e  italianos los obis­
pos de todo el orbe; por lo menos en el 
mayor número posible que las circunstan­
cias y los malhadados Concordatos permi­
ten... Y  los secretos de las Cancillerías... 
y  los secretos a voces de las Curias...

Todo se andará, lector benévolo: respi 
remos ahora, y hasta luego.

AG U IR R E  D E  ZABALA
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U N A  L E C C IÓ N  DE D E S C A N S O

•Ap ren ded  d e  m i, . .  y  h a ­
llara is descanso p a n  vues­
tras a lm a9>

I
N D U D A B L E M E N T E , ninguna de las pa­
labras <)ue Jesús pronunció han ha­
llado meior acogida en mayor núme­

ro de corazones que aquellas que ofrecen 
descanso, porque ninguna otra promesa 
suya toca tan de cerca la profunda nece­
sidad de las vidas humanas, como ésta lo 
hace. Desde luego, Jesús no se refiere al 
descanso de nuestras labores diarias, 
puesto que el trabajo es una ley  de vida, 
necesario para nuestra salud y  bienestar.

Existe la idea de que si nosotros pu­
diéramos evitar toda molestia, lucha, ne> 
cesidad y  sufrimiento, gozaríamos del 
reposo apetecido. Otros, como Job, sin­
tiéndose abrumados por la carga de sus 
aflicciones, desean no haber nacido o  es­
peran que la muerte les liberte de sus 
angustias. Pero nada de noble o ideal 
hallamos en esos gritos amargos del co- 
razón humano, porque el descanso sin 
trabajo no existe, y  e l de la nada o el del 
sepulcro no es el que Cristo promete.

No podemos tampoco hallar descanso 
alguno huyendo del lugar donde Dios 
nos haya puesto porque éste sea un lu­
gar de sufrimiento. En uno de los salmos 
leemos que el autor, hallándose en gran 
tribulación, pide a Dios que le  ayude, y 
luego exclama: <|Qulén me diese alas 
como de palomal Volaría yo  y descansa­
rla», lo cual nos parece ser un deseo 
equivocado. El lugar donde David se en­
contraba era, precisamente, donde Dios 
le habia colocado, y  nunca habria hallado 
descanso huyendo de él. David, como 
nosotros, estaba puesto frente a Irente 
con la dificultad de cada momento, nece> 
sitado de nuevos ánimos para la acción, 
para el trabajo, para el suirimiento, y  no 
podia, en manera alguna, escapar de 
ello. Un antiguo escritor dijo, comentan­
do estas palabras del Salmo: «David hu­
biera hecho mucho mejor en pedir las 
fuerzas de un buey para sobrellevar sus 
pruebas, que las alas de una paloma para 
librarse de ellas.> Este es el único recur* 
30 en tales casos, y. por lo tanto, el solo 
medio que tenemos para hallar descanso. 
Debemos estar en nuestro lugar, cumplir 
con nuestro deber, llevar nuestra carga y 
hacer la voluntad de Dios en todo. Tal es 
el camino que nos conduce al reposo.

El descanso que Cristo nos ofrece no es

S U M A R IO
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externo, sino espiritual, y  es posible 
gozarlo con toda plenitud, a pesar de te­
ner que trabajar incesantemente sopor­
tando continuos sinsabores. Algunos de 
los mejores cristianos que el mundo ha 
conocido han pasado, precisamente, por 
grandes aflicciones, y, sin embargo, nada 
ha podido privarles de este descanso in­
terno que Cristo da.

La invitación ofrecida a los trabajados 
y cargados no es para asegurarles una 
vida más fácil; antes al contrario, signifi­
ca un llamamiento a mayor actividad, a 
un servicio más completo, que haga 
nuestro trabajo más provechoso, puesto 
que sólo pueden trabajar bien quienes 
poseen este descanso en sus corazones. 
Una mente intranquila es incapaz de 
realizar una buena labor. El profeta dice: 
<En quietud y en confianza será vuestra 
fortaleza», dándonos a entender que el 
hombre más fuerte y apto será aquél que 
posea calma y fe, añadiendo luego: «’El 
quecreyere, no se apresure.»

Este es el descanso que nosotros nece­
sitamos para que nuestras vidas sean 
fuertes, no permitiendo que los peligros 
que nos amenazan de continuo las debí* 
liten en lo más minimo. La  intranquih- 
dad afloja nuestras manos, impidiéndo­
nos hacer un trabajo bien hecho; enturbia 
nuestra mente, no dejándonos pensar 
claramente; conmueve nuestra fe, hasta 
hacernos perder nuestra confianza en 
Dios. Este descanso en Cristo, en vez  de 
minar nuestras energías y  hacernos me* 
nos activos y  entusiastas en la obra del 
Maestro, nos da un nuevo secreto de 
fuerza y  pone en nuestro corazón un ma* 
yor impulso para el trabajo. Nos falta 
poder, porque no descansamos suficien­
temente. Nuestra vida es semejante, mu­
chas veces, a la ruidosa corriente de un 
arroyo que pasa rápidamente, en vez de 
ser como el lago tranquilo, cuyas profun* 
das aguas permanecen tranquilas, aunque 
su superficie sea agitada por las tem­
pestades.

En las palabras de Jesús hay dos pro­
mesas de descanso. Primero dice: »Y o  os 
haré descansar», y  luego añade: «Halla­
réis descanso.» Jesús nos da el reposo del 
perdón como un don divino; pero a nos* 
otros nos toca «hallar» aquel reposo que 
se extiende a todas las necesidades de la 
vida, a ios deseos, afanes y  ambiciones, 
asi como a los fracasos y decepciones; 
un reposo que nos envuelve por comple­
to y  que hallamos aprendiendo la lección 
que Cristo nos enseña cuando nos dice 
que llevemos su yugo. Un yugo es sím­
bolo de sumisión; en la antigfledad, los 
reyes hechos cautivos ponian sus cuellos' 
bajo el yugo del vencedor. El yugo sig­
nifica también servicio; los animales son 
uncidos juntos al yugo, para que, uniendo 
sus fuerzas, puedan arrastrar la pesada 
carga. Así también nosotros somos uni-

dos con Cristo, para que nuestras vidas, 
al ser unidas con la suya, puedan ser 
libradas de la pesada carga, demasiado 
abrumadora para nosotros solos. Cristo, 
en su amor infinito y  en su gran condes- 
cendencia, quiere compartir su vida con 
la nuestra, haciéndonos fácil todo traba­
jo. Si tenemos un deber o una tarea d ifí­
cil que cumplir, Él anda a nuestro lado: 
si somos llamados a sufrir por cualquier 
causa. Él comparte el sufrimiento con 
nosotros. Todas nuestras cargas Él las 
lleva y es afligido en todas nuestras 
aflicciones, siendo su yugo el mejor y 
más perfecto instrumento de reposo que 
está puesto a nuestro alcance.

Esta lección, como todas las que nos 
ensefla el Seflor Jesús, debe ser aprendi­
da experimentalmente en su escuela. 
Nadie viene en posesión de esos conoci­
mientos divinos, si no los aprende perso­
nalmente a ios pies de Cristo. El apóstol 
San Pablo hubo de aprenderla antes que 
pudo decir: «He aprendido a contentarme 
con lo  que tengo», y a saber que el con­
tentamiento le proporcionaba esa calma 
de que disfrutó hasta el fin de su vida. El 
yugo de Cristo era su fortaleza, hasta el 
punto de exclamar, en un alarde de fe 
absoluta y  atrevida: «Todo lo puedo en 
Cristo, que me fortalece.»

Jesús, el gran Maestro y nuestro bendi­
to Salvador, nos llama para que vayamos 
a Él y aprendamos a hallar el verdadero 
descanso para nuestras almas.

A m b r o s i o  CELIHA.

O B R A  N U E V A

La sortija del rubí
P o r  M rs . MOLESWORTH

T rad u cc ió n  de
MARGARITA H. MITCHELL

Una interesante historieta infan­
til que lleva a sus pequeños lecto­
res por tierras de fantasia y de 
hadas para darles, de una manera 
agradable, provechosa enseñanza 
moral.

Con bonitas ilustraciones.

En rústica, 2 p ese ta s .  
En tela, 3,50 pesetas .

S ía l Je P i l i c á e s  Relípsas
Flor Alta, 2 y 4, 1.° ■ MADRID

Este número ha sido revisa­
do por la censura.
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U y—í f  . I  I  , Ky| '  t n  la tarde del primer día, u. trinque
^ O n iC r C n C lS .  d e  C o l p o r t o r e s  e n  IV lS r in .  Turran d ló a lo s  reunidos un animador

________________  mensaje. Mostró tos peligros y tenfacio-

L
a  abundancia de original urgente 
para nuestros dos últimos números 
nos lia imposibilitado reseflar antes 

esta humilde Asamblea de obreros bíbli­
cos, que, rodeada de gran simpatía por 
los creyentes de Marin y Galicia toda, ha 
adquirido allá los caracteres de un gran 
acontecimiento.

Desde que el Rdo. W . H. Rainey es se­
cretario de la Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera, se han realizado ya cuatro 
de estas Conferencias de Colportores, y 
de cada una de ellas guardan los colpor­
tores que pudieron asistir un recuerdo 
imborrable. Barcelona, Sevilla, Vallado- 
lid, y ahora Marín, son nombres que les 
recuerdan horas felices de comunión fra­
ternal, momentos de estudio serio de 
cuestiones difíciles, nuevos propósl'is  
formados para el trabajo, 
y todo ello  envuelto en 
la atmósfera de aprecio y 
amor que esas Iglesias su­
pieron formar alrededor 
de la Conferencia que se 
celebraba.

Mucho esperaban los 
organizadores de la Con­
ferencia y  los obreros bí­
blicos de la Iglesia de Ma­
rín, famosa en toda Es­
pafla por su número de 
miembros, su devoción a 
la cau&a del Seflor y  su 
espíritu de acogimiento y 
h o s p ita l id a d . Pero en 
nada han quedado de­
fraudadas sus esperanzas.

Bajo la dirección de nuestro querido 
hermano y  colaborador, D. Enrique Tu­
rrall, aquellos simpáticos creyentes galle­
gos han sido para los colportores una 
confortadora compensación a las fatigas 
y sufrimientos d «  estos siervos de Dios 
en su trabajo diario.

Y a  el Domingo, 25 de Septiembre, se 
notaron en las Iglesias de V igo, Santo 
Tomé de Piflelro, V illar y Marin. los sig­
nos precursores de la invasión bíblica. 
El Sr. Rainey, con bastantes colportores, 
informó sobre la obra de esparcir la Pa­
labra de Dios ante los hermanos y  am i­
gos en V igo. El Sr. Araujo (D. Adolfo), 
con otros colportores, estuvo en Marín 
por la maflana y  visitó luego la Iglesia de 
Santo^Tomé. Los colportores Sres. Primo 
y  Lozano pasaron el día en la Iglesia de 
Villar. Por todas partes resonaba el mis­
mo mensaje: Dios quiere que proporcio­
nemos fu  Palabra a las multitudes, y 
Él bendice los trabajos encaminados a 
este lin.

El 26 (lunes) se abría en Marin la Con­
ferencia con una reunión de oración. Los 
corazones ardían ya cuando al final de 
ella el Sr. Rainey dió expresión a lo que 
todos sentíamos, con una preciosa expo­
sición del pasaje de María de Bethania,

quebrando el alabastro de perfume a los 
pies del Maestro amado. Así se entró en 
el estudio de los diversos temas.

El Sr. Guevara inició los trabajos con 
uno sobre «Cómo hacer resaltar las belle­
zas de la Biblia ante el futuro compra­
dor», al cual siguió otro por el Sr. Marti-

nes que han acosado a los siervos de Dios 
en todo tiempo y  cómo salir victorioso. 
La tentación de la impaciencia fué admi­
rablemente descrita,y el consejo de «mu­
cha paciencia» hallaba eco especial en 
los corazones de los oyentes.

Varios colportores describieron el as­
pecto del trabajo de esparcir las Escritu-

C o lporto res  de la  Sc>cied»d B íb lica  B ritán ica  que as ls tifron  a la C o n fe r ír f la
d e  M aiin .

C o lportores  d e  la  S oc iedad  Escocesa 
presentes en la  Con lereneia.

nez, especificando 
los «pasajes bíbli­
cos más usados en 
I a recomendación 
del hbro>. La dis­
cusión fué muy in­
teresante para to­

dos. especialmente para los colportores 
más jóvenes. N o faltan en la Biblia pasa­
jes hermosos que con sólo leerlos o  citar­
los ganen el corazón del interlocutor. 
Varios colportores mostraron cómo es la 
Biblia misma la que se gana sus com­
pradores.

Pasando al estudio de nuestro pueblo, 
en relación con las Escrituras, el sefior 
Francés habló de «las seflales por las que 
se conoce que los españoles necesitan la 
B iblia». Entre ellas, era curiosa la de que 
son aún bastantes los compatriotas nues­
tros que no quieren leerla. La falta de 
deseo de !a Biblia es seflal de cuán nece­
saria es para aquella persona que así la 
desconoce. El Sr. Perendones presentó 
datos concretos sobre «compradores que 
han apreciado y leido el Libro de Oíos». 
Otros compafleros también adujeron nue­
vas pruebas. La lectura de la Biblia ha 
sido el fundamento de muchas de las 
iglesias evangélicas de Espafla. El seflor 
García López edificó a sus compafleros 
enumerando algunas de «ias promesas 
que tiene del Seflor e l trabajo biblico». 
La Biblia está llena de ellas, a juzgar por 
la abundancia con que casi todos los pre­
sentes completaron el trabajo edificante 
de su compaflero.

ras en ias diferentes regiones espafiolas. 
Así, el Sr. Mir, que hizo una profunda sen­
sación con sus palabras, mostró cómo 
habia afrontado los problemas de la re­
gión  de sus amores, haciendo respetar su 
labor por elementos muy diversos, con 
resultados muy halagüeños en cuanto a 
ventas logradas. Recomendó que se pro­
siga con entusiasmo la traducción catala­
na de lo más posible del Nuevo Testa­
mento. El Sr. Fernández Cuadrado repre­
sentó admirablemente la riente Andalu­
cía, la tierra del chiste y del buen humor. 
Roque Suárez nos habló.de sus trabajos 
entre los campesinos de Castilla, la tierra 
serena y fuerte; y  Lozano nos recordó la 
tierra de las naranjas y las flores.

En e l primer dia de la Conferencia se 
repartieron unas fotografías de la ante­
rior, de Valladolid, amablemente envia­
das por D. M. San León, profesor evangé­
lico de dicha ciudad, y  que, como su sa­
ludo, fueron muy apreciadas. Igualmente 
se recibieron mensajes de salutación del 
veterano D- Luis Pérez Santos y los col­
portores Sres. Campo de Arbe, López 
(Fernando) y  Casasnovas.

La maflana del segundo dia de la Con­
ferencia se dedicó a esperar, en el bellísi­
mo puerto de Marin, la entrada de la es­
cuadra, en cuyo barco almirante verla
S. M. e l R ey D. A lfonso X llL  Algunos 
colportores veían por primera vez a su 
Soberano. Nadie sabe honrar m ejor a las 
autoridades que los amantes de la Biblia. 
En la hermosa casa que la Misión Evan­
gélica tiene en Marín campeaba un her­

f i
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moso rótulo en los colores nacionales, 
que decia sencillamente: D ios salve a l 
Rey.

En la tarde, dió un mensaje espiritual 
el misionero en Ares, D. Arturo Ginnings, 
cuya compañía en la Conferencia y  di- 
rección musical en las reuniones de la 
noche (ueron un gran auxilio pata todos. 
<No te dejaré ni te desampararé» es una 
buena promesa para el colportor, que a 
menuiio sufre la soledad y  la enemistad 
del ambiente.

O ito grupo de trabajos presentados por 
los coiportores se refería al trabajo entre 
clases especiales de personas. El Sr. Man- 
jón habló de <La Biblia penetran* 
do en ei hogar»; el Sr. Benito pre­
sentó un trabajo e s c r ito  sobre: 
«Cóm o responder a las objeciones 
de los incrédulos y fanáticos», y el 
Sr. Primo, con palabra fácil y  has­
ta elocuente, refirió cómo él pro­
cura atraer a Cristo a los elemen­
tos de la extrema izquierda social. 
También el Sr. Campelo presentó 
un interesante trabajo sobre: «Có­
mo tratar a los muy fanáticos». 
Nuestros lectores pueden suponer 
lo valioso de las observaciones y 
datos aportados sobre tan vitales 
asuntos.

El último dia, miércoles 28, se 
empezó con un mensaje espiritual 
de D. Arturo J. ShalHs, misionero 
en Castrogonzaio (Zamora), que 
también ayudó mucho a la Confe­
rencia. Dos asuntos prácticos se 
trataron en las sesiones del dia:
«Cómo aprovechar la Fiesfa del L i ­
bro* y «Qué conducta seguir cuan­
do los derechos del colportor bíblico y de 
la Sociedad que le envia son conculca­
dos por las autoridades locales violando 
las leyes de la nacíón>.

El Sr. Sanz hizo a sus compañeros el 
favor de introducir el segundo asunto, 
tan serio, con un rasgo de su inagotable 
buen humor, y  esto hizo más fácil el exa­
men de la ardua cuestión. Kn ésta, como 
en algunas de las anteriores, los seAores 
Rainey y  Araujo ofrecían a los colporto* 
res sus pareceres o los datos que podían 
aportar, no como jefes, sino como colabo­
radores y  en un plano de perfecta igual­
dad. Olvidábamos decir que también en 
este dia, el colportor Fernando Polo  nos 
habló de sus «primeras impresiones del 
trabajo», y el anciano obrero bíblico se­
ñor López (D. Francisco) presentó un úti­
lísimo trabajo sobre «las maneras que el 
colportor ha de emplear con el público». 
D. Cecilio Fernández nos habló de su 
obra entre los emigrantes.

Además de los coiportores de la Socic' 
dad Biblica Británica, asistieron tres obre­
ros de la Sociedad Escocesa, los Sres. Ló- 
pez (D. Pedro), Miliós y  Va lledot, que 
presentaron sus trabajos en las sesiones 
de este día, además de participar en las 
discusiones generales.

Los coiportores todos, que fueron alo­
jados para dormir en las casas de los

creyentes de Marin,tuvieron sus comidas 
juntos (y  bien animadas y alegres que 
fueron) en la sala del Colegio, donde há­
biles cocineras guisaron para veintitantas 
personas por tres dias. El Sr. Rainey pre­
sidia la mesa, y los coiportores se sentían 
honrados con ello y en la frecuente pre­
sencia de los misioneros y  sus señoras.

Las reuniones generales en las tres no­
ches no pueden set descritas. Se compo- 
nian de un discurso del Sr. Rainey, otro 
del Sr. Ataujo y  breves testimonios de los ' 
coiportores. Estos tenian un encanto es­
pecial y fueron oídos con no menor aten­
ción que las otras disertaciones. Los him-

M hi./iiecos e ii la  Conferencia. Sefloc S ha ilis , S i. B e im e jo ,
Sr. G lnntngs, Sra. Sballis, Sr. T u rra ll, Sra, Tu rra ll jr S ie .  G InnIngs.

Cóm o tratar al pastor.

1.® No preguntéis: «¿Nos gusta el pre­
dicador?» Más bien pensad sí nosotros le 
gustamos a é l. Y  proponeos gustarle 
muchísimo.

2.” No le atéis las manos. Nadie hace 
eso con un empleado u operario; pero 
muchos lo hacen con el pastor: le señalan 
un trabajo, y luego, por falta de coopera­
ción, sostén y  apoyo moral, hacen impo* 
sible que él lo realice.

3." Amadlo, no tanto por él mismo, 
sino por el bien que puede hacer a la

iglesia y a vosotros. N o presta­
mos atención a los predicadores, a 
menos que el amor incline la vo­
luntad hacia ellos.

4." Sostenedlo financieramente. 
El debe tener tanto crédito como 
un Banco. Su salario no debe ser 
determinado por sus necesidades, 
sino por las exigencias de la obra 
N o queremos que el pastor sola­
mente viva, sino que sea eficiente.

5.® Id a oírle predicar. Esa es su 
principal tarea, p red ic a r . Nada 
puede sustituir vuestra asistencia 
a la predicación de la Palabra de 
Dios. La atención benevolente de 
todos a la predicación hará de casi 
cualquier hombre un predicador, y 
hará que la gente sea mejor tam­
bién. Peto lo contrario arruinará 
al mejor pastor y  secará el alma de 
los mejores miembros.

6 °  Animadlo, alentadlo en la  
lucha. ¿Habéis pensado cuánto in­
fluye en el resultado final de un 

nos, las fervientes oraciones, las carino- partido de fútbol la griteiía de la gente,
sas frases de presentación y el loca), re- animando a los jugadores en los momen*
pleto de hermanos y  hermanas llenos de tos decisivos? Tales griterías han gana-
simpatía hacia la Sociedad .Bíblica, estí- do campeonatos. Un solo «cara larga»
mulaban la palabra de los que hablaron puede derrotar toda una iglesia. Durante
y  la elocuencia natural de los coiportores. Ia gran guerra tomaban a los desanima-
Como los pescadores no salieron a la mar dores y, alineándolos contra una paied,
el dia de la llegada del Rey, aquella no- los fusilaban, no porque les faltase pa­
che no bajaría e l auditorio de 3IX) a 4(X) triotismo o lealtad, sino porque hacían
personas. Y  aunque las reuniones hubie- decaer e l espíritu d é lo s  soldados. No
ran parecido largas en una gran capital, debe haber «caras de entierro» en la ig le -
no lo parecieron en aquella simpática sia, si se quiere que ia iglesia triunfe,
villa. El amor hace suaves todas las co­
sas, — ~ ~~  —

Es preciso poner punto final. Así como Sí a  m u  a  u
la Conferencia tuvo introducción,noca- .CCpAIIA C|IA|lfiC| lAA
reció tampoco de epílogo. Ei Sr. Rainey LUl HIIH LVH I iU LL IuH
había visitado antes de ella las iglesias '  P E R IÓ D IC O  S E M A N A L  ^ 
de León, Ares y Coruña, y  después v i­
sitó la de El Grove, y  el Sr. Araujo visitó REDACCION Y ADMINISTRACIÓN: 
las de Carreíra y  Lugo. Por todas partes BENEncENC iA , 18. MADRID. 4
iban llevando algo del entusiasmo que se a p a r t a d o  4624
respiró en Marín, y  por todas partes la
obra biblica era objeto de las mismas .......................................... ..... ....................
manifestaciones de simpatía. Precios de suscripción:

¡Dios bendiga los coiportores bíblicos ^"ig^meses', 

en Espafia y  prospere cada día más sus ’ u « a o o ................................15 ,, > Seis meses........................  g  .
ia b O res I  América: Unafto............................  2dólar«s

Seis m e s e s . ............................ 1 dólar
—  - —  -  - -  - N o  se adm iten  si.scripciones por m eiios de seis

Recom iende a  sus am igos Las suscripciones d a rtn  princip io  en  1.® de Enero
, o  1.® de Julio.

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  n ú m e r o  S IIE L T O : IS cénUmos.
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IM P R E S IO N E S  D E  U N  V IA JE  A  A L E M A N I A

III

F
u e r a  de la s  fronteras alemanas, 
¿quién ha oido hablar de la incom­
p a ra b le  institución caritativa de 

Bethel? ¿Quién sabe algo del vasto y  va­
riado campo de labor que ésta abarca? El 
piadoso padre von Bodelswingh no se 
contentó con limitar su caridad a los po­
bres epilépticos. Su ardiente amor hacia 
Cristo y hacia las almas por Él redimidas 
hizo que su corazón se dilatara hasta 
abarcar con él todo el mundo. El 
mayor encomio y elogio  que de él 
pueda hacer es c o n c r e ta rm e  a 
enunciar sus obras y  el fruto de 
éstas. «Por el fruto conoceréis las 
obras», decia Jesucristo.

La  más importante anexa a la 
principal de Bethel, de la que ya 
hablé en otro número, es la de las 
Misiones. Este buen pastor decía 
y  repetía con frecuencia: «Entre los 
preceptos del reino de Dios existe 
uno muy capital, y es el de esta­
blecer con suma diligencia el Evan­
ge lio  alli donde la necesidad sea 
mayor». Y  durante toda su vida 
puso un interés especial en las Mi­
siones cuyos esfuerzos vemos hoy 
coronados con las tan florecientes 
del Este de Africa, Palestina y Bra­
sil. Para la dirección y administra­
ción de esta empresa evangélica 
existe un hermoso edificio en uno 
de los extremos de Bethel, sobre 
cuya puerta se le e  «Bethels-M i- 
sión», at frente del cual hállase el 
venerable e infantigable pastor 
Tritfelvitz. De aqui parten todos los 
elementos de trabajo: Misioneros 
abnegados con sus esposas y fami­
lias, diaconisas y  hermanos, Biblias y 
folletos de propaganda, limosnas consis­
tentes en metálico y  ropas especialmen­
te, etc.

El museo misional, que alli también se 
puede contemplar, demuestra bien a las 
claras la abnegación y  sacrificios de los 
heroicos apóstoles de la divina palabra. 
Bethel. no se conforma sólo con llevar el 
nombre de Dios a los corazones de los 
indígenas y  paganos, sino que también, a 
fuerza de abnegación, les lleva la  cultura 
europea. N o hay misión 'que no tenga bu  

escuela primaria y de artes y oficios, sus 
hospitales para todo género de enferme­
dades con excelentes médicos y  cirujanos. 
Los relatos de los misioneros y  doctores 
venidos de aili son en extremo interesan­
tísimos, los cuales se confirman con las 
películas de Misiones que posee Bethel.

Bethel. que traspasa las fronteras de su 
país para llevar el Evangelio a los infie­
les, no podia quedar sorda a las necesi­
dades de su propia nación.

La lucha contra el catolicismo se hace 
cada día más sensible, y  se necesitan 
centros y operarios impregnados de fe y

abnegación para combatir con virilidad y 
energía.'

Los «Hermanosvagabundos», comoasí 
los titulaba el pastor von Bodelswingh, 
que no tienen ni familia ni hogar donde 
cobijarse, necesitan la protección y am­
paro de almas caritativas que les propor­
cionen medios para salir de tan lamenta­
ble estado. Todo esto pasaba también por 
la mente de aquel venerable padre, y  de­
positada siempre su esperanza en Dios y 
en la caridad del pueblo alemán, ha ex-

B E T H E L :

tendido su obra bienhechora por casi toda 
Alemania. En los alrededores de Berlín, 
en la W estfa lia  y  Renania, hanse dejado 
sentir más los efectos de su inextinguible 
amor hacia el prójimo. Además de su 
obra evangelizadora, cultural y moraliza- 
dora, ha aportado grandes provechos al 
pais.

Freistatt Moor, correspondiente al esta­
do de Brema, enclavado entre las provin­
cias de Hannover y  Osnabrück, en la di­
rección de Basum, era un campíl panta­
noso, que por su infecundidad estaba com­
pletamente abandonado, y hoy es un ver­
gel, cuya fertilidad es asombrosa para 
aquellos que conocían ya el terreno. La 
colonia de hermanos de Bethel, bajo la 
dirección de un pastor, y  ayudados por 
los «hermanos vagabundos» que de todas 
partes concurrían, han transformado aquel 

; erial en un ameno jardin.
El pastor von Bodelswingh era del pa­

recer de que a estos desgraciados se les 
debía sujetar y  acostumbrar al trabajo, 
modo el más práctico para lograr que se 
establecieran en alguna parte, y  así, una 
de las condiciones que se les exigía, y exi­

ge, es trabajar durante su estancia en el 
establecimiento. En compensación se les 
alimenta, se les viste, se les da alojamien­
to  y  un sueldo convencional. P o r la  ma­
flana tienen diariamente su oración en 
común. A lli se les lee  un capitulo d é la  
Santa Bibiia con una breve explicación.

Así como esta colonia de Moor es en las 
demás. £1 fin primordial es llevar Dios a 
los corazones y  luego hacer bien a la Hu­
manidad, fomentando, a la par que la mo­
ralidad, la cultura y  el progreso.

Obra también muy piadosa y  altamen­
te loable relacionada con la Misión inte­
rior es el «Candidaten-Convickt» (Casa de 

los Candidatos). Entre los coope­
radores voluntarios q u e  p a ra  el 
cuidado de los enfermos se ofre­
cían frecuentemente hallábanse en 
gran número lo s  Candidatos de 
Teologia. Estos, al encontrarse a 
las puertas del pastorado, anhelan 
ejercitarse prácticamente en cuan­
tos servicios puedan presentárseles 
durante el desempeño de su minis­
terio, y  en ninguna parte encuen­
tran ocasión más propicia para ello 
como en Bethel. La afluencia de 
éstos ya desde el principio fué tan 
intensa que no podia ocupárseles 
a todos al mismo tiempo y  habían 
de esperar. El pastor von Bodels­
w ingh quiso aprovechar esta oca­
sión para que estas fuerzas no que­
daran ociosas durante este tiempo 
de espera y si las emplearan en 
prepararse para su futuro cargo. 
De aquí data el «Candidaten-Con- 
vickt», fundado en 1888. Está si­
tuado en el centro del estableci­
m iento y dispone de lugar para co­
bijar cerca de 20 personas. Posee 
una nutrida biblioteca y  un pastor 
es su director. El trabajo de ios can­
didatos está de tal modo repartido, 

que la maflana la pasan ocupados en las 
diversas estaciones de enfermos, mien­
tras que la tarde está toda consagrada a 
la labor intelectual. Su ocupación en los 
hospitales consiste en la limpieza de las 
salas, arreglo de las camas, asistencia a 
las operaciones, etc. Después de comer, 
bajo la dirección del senior o del pastor 
inspector, se dedican al estudio del Anti­
guo y Nuevo Testamento en su texto pri­
mitivo. Se ejercitan en trabajos teológicos 
que son leídos y luego discutidos, asi 
como también en la predicación y  cate- 
quesis.

El Seminario teológico de Bethel no 
podia pasar desapercibido. Durante toda 
su vida habia perseguido a este pastor la 
idea de tal fundación, que por fin, tras 
grandes dificultades, vió realizada hacia 
el fin de su vida. En otoflo de 1905 ingre­
saron los primeros estudiantes. Nunca 
hubiérase creido, y  ni tampoco lo queria 
él mismo, que el número de éstos fuera 
grande, y  asi decía: «D oce Apóstoles tuvo 
el Sefior; más de doce no deseo yo tener 
tampoco». ¿Quién hubiera pensado qug 
en el transcurso de veintidós aflos había
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de llegar a 'se i e ite  Seminario uno de Jos 
principales y  más célebres de Alemania? 
El Seminario teológico, que empezó en la 
que hoy es casa de un pastor, transformó­
se luego en el hermoso <Studenten heim» 
(Casa de Estudiantes), que comprende, 
además de sus espaciosas aulas, habita­
ciones para 30 estudiantes. El número de 
éstos ha ido aumentado progresivamen­
te, hasta tener que edificar otros varios 
edificios para dar acogida a cuantos soli­
citaban su ingreso.

Hoy cuenta este Seminario con 230alum- 
nos y un nutrido cuadro de sabios pro­
fesores.

Para cerrar estos breves apuntes sobre 
la grandiosa institución de Bodelswingh, 
añadiré sólo dos palabras sobre ^  cora­
zón de la obra: la Iglesia de Slóa. A l au­
mentar el número de enfermos, la capilla 
de Sarepta no bastó para contener en ella 
a cuantos alli acudían presurosos a reci­
b ir la eterna verdad como medicina del 
alma. Para los meses de verano mandó el 
diligente pastor colocar provisionalmen­
te bancos en el ayal, y  alli, a la «Iglesia 
de la selva>, como se la llama, acudían 
los enfermos con el corazón radiante de 
gozo a oír la palabra divina y  a entonar 
himnos al Seflora los acordes délas trom­
petas. Esto, sin embargo, no era más que 
un recurso temporal. El bondadoso pas­
tor comprendía la inmensa satisfacción 
que sus hijos sentían al verse una vez a 
la semana todos reunidos en la iglesia 
para loar al SeAor. El culto celebrado en 
los hospitales aislados no les llenaba 
por completo. Confiando siempre en la di­
vina providencia, no tardaron los deseos 
de aquel hom breen convertirse en una 
hermosa realidad. Los grandes de A le ­
mania cooperaron de buen grado a su 
realización. Un aflo más tarde, el 20 de N o­
viembre de 1884 se celebraba la bendición 
de la nueva iglesia de Sión, con asisten­
cia del Príncipe Albrecht de Prusía, quien 
al abrir la puerta del templo pronunció es­
tas emocionantes palabras: «Abro la puer­
ta con el deseo de que todos cuantos en 
esta casa entrenbusquen paz, y todos cuan­
tos de ella salgan la hayan encontrado». 
En esta iglesia, cuya vista reproducimosen 
estas lineas, reánense hoy más de 4.000 
fieles todos los Domingos para o ír la pa­
labra de Dios. Gran parte de ellos son 
epilépticos. Es una bendición ver cada 
Domingo por la mañana hileras ininte­
rrumpidas de fieles, que con su himnario 
debajo del brazo y  el corazón rebosando 
de gozo, se dirigen al culto.

Todavía no se ha extinguido la fe en 
Israel. Todavía hay corazones que aman 
a Dios. Nosotros, ya que no somos llama­
dos a realizar tales obras del amor divi­
no, admirémoslas y  unámonos de cora­
zón a ellas rogando por aquellos héroes 
llamados por Dios a verificar tales por­
tentos.

Da m iA n  PEDROSA

S u s c r íb a s e  a imU EVANGÈLICA

MiODElAPSEIISII
5.000 pesetas

pora

E S P A H A  E U A I i G É L I C A
Am igo lector: Este 5, seguido de 

es(os 000, seguramente te hará abrir 
unos ojos asi. Pero queremos que 
reflexiones unos momentos con  
nosotros. Sí eres miembro de algu­
na iglesia evangélica, no hay duda 
que tú la amas y que te interesas 
por todo cuanto a su vida se refie­
ra. Pues bien, ¿no crees que las no­
ticias de información de su activi­
dad valen la pena de que apartes 
e i DOMINGO DE L A  P R E N S A  

U N A  P E S E T A  P A R A  
“ESPAÑA EVASIGÉLICA**?
Acaso nu perteneces a ninguna 

iglesia, ya porque nu la haya en Ja 
iucaliaacl uoncte resides, ya poique 
aún no te has decidido a aar ese 
paso. Pero en la lectura de este pe­
riódico encuentras placer y prove­
cho. ¿No vale la pena todo esto de 
que el DOMINGO DE LA  PRENSA 
apartes

U N A  P E S E T A  P A K A  
“E S PA Ñ A  E V A N G E L IC A “?
Sin duda estás interesado en que 

personas que no se atreven a pisar 
una iglesia evangélica tengan co­
nocimiento del Evangelio de Cristo 
por medio de la Prensa. ¿No vale 
esto también la pena de que e l DO­
MINGO DE L A  PRENSA apartes 

U N A  P E S E T A  P A R A  
“E S PA Ñ A  EVANGELICA*'?
¿Has pensado alguna vez de lo 

que sena el movimiento evangéli­
co en España (com o en cualquiera 
otra parte), sin periódicos? Estarías 
en la mayor ignorancia acerca de 
lo  que ocurría en otras iglesias. 
Ünicamente sabrías lo que ocurría 
en la tuya. Y  dinos, ¿dónde se pu- 
biicarian las noticias de la Obra, 
los temas de Oración de la Alianza 
Evangélica Espaflola, las lecciones 
de la Escuela Dominical y  dei Es­
fuerzo Cristiano, y  tantas y  tantas 
otras cosas como se publican en la 
prensa? N o se aprecia el valor de 
la salud hasta que no se pierde. No 
se conoce Ja necesidad de un perió­
dica hasta que no falta. Y  conven­
cido, como sabemos que estás, de 
todas estas cosas, ¿no crees que 
va le  la pena de que e l DOMINGO 
DE L A  PRENSA apartes

U N A  P E S E T A  P A R A  
“ ESPA ÑA  EVA NG ELIC A "?
Tu PESETA será para tí una cosa 

insignificante; pero unida a otras 
4.999 completarán la cifra que ne­
cesita ESPAÑA E V A N G É L IC A  
para terminar el aflo actual. NO  LO 
OLVIDES, querido amigo: Necesi­
tamos

5.000 pesetas.

Correo de América

DE U R U G U A Y

Liga Femenina Evangélica.

Tercer Congreso.

Este Congreso se realizará en Montevi­
deo, capital de la República del Uruguay, 
del 19 al 24 de Octubre del presente afio, 
y será interdenomínacional, para el cual 
las sefloras organizadoras preparan un 
interesante programa.

El lunes 17 de la llamada «Semana del 
Congreso» se efectuará, en el salón de 
actos del Templo Metodista Central, una 
c en a  fraternal, con  asistencia d e  los 
miembros de las iglesias evangélicas de 
las diferentes denominaciones. En las no­
ches siguientes habrá reuniones relig io­
sas dirigidas por el elocuente orador re­
verendo Juan C. Varetto, pastor bautista 
de Argentina, que ha sido expresamente 
invitado por la L iga Femenina Evangéli­
ca de Uruguay.

El Rdo. Varetto es ya conocido en Sud 
América como conferencista de fama, por 
sus experiencias religiosas, que ha podi­
do recoger en sus excursiones por las na­
ciones de este continente americano, y  
por tanto, los temas que desarrollará du­
rante las noches de su actuación serán de 
sumo interés e ilustración.

Hará acto de presencia el obispo de la 
Iglesia Metodista, Dr. W . Üldham.

En las reuniones de tarde se disertará 
sobre los temas siguientes:

1.° <La educación ideal de la mujer», 
por la Sra. Ana Armand Ugón de Tron.

2.® «Educación fisica», por la sefiorita 
de Noyes.

3.® «L o  que cuesta ser lideres cristia­
nos», por la Srta. Elena C. Glllíland.

4.“ <Las diversiones de nuestros hijos», 
por la seflora de Kelsey.

5-° «Observancia dominical», por la se­
ñora de Mackay.

6.° <¿Debe la  mujer predicar en las 
iglesias?», por el Sr. Julio M. Sabanes.

Han sido invitadas para asistir a este 
Congreso las Ligas Femeninas de Argen­
tina, Chile, Paraguay y Brasil.

Los distintos grupos de la L iga de los 
departamentos del Uruguay enviarán sus 
delegadas.

Por los trabajos emprendidos y  el en­
tusiasmo reinantes en los diferentes cen­
tros evangélicos de la capital uruguaya, 
se espera una brillante actuación en este 
Congreso, que será de óptimos resul­
tados.

Agente de ESPAÑA EVANGELICA  

en Brasil:

L O U R E N g o  B E R N A R D E Z  G IL

« .  IIH S  DE VáSCO BCm O S. 7 3 . - 8 Í 0  DE JAHEIIO
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ü. C. de J., de Madrid.

Desde el día 17 de los corrientes, la 
Unión Cristiana de Jóvenes, de Madrid, 
ha abierto clase de español, francés, ale* 
mán, gramática y  aritmética. Las clases, 
únicamente para unionistas, son noctur­
nas, y la matricula por asignatura es de 
dos pesetas mensuales. Las clases están 
a cargo de los Sres. D. Ángel González, 
D. A llredo del Corte y  D. José Saco; y  las 
de francés y alemán, a cargo de Mr. 
Qerber y  de Hans Wirth.

Inauguración de un nuevo local.

El día 9 de Octubre ha sido y  será 
una fecha memorable para los evan­
gélicos de Gijón, pues en dicho dia 
fué abierto al culto el nuevo local, 
construido después de no pocas difi­
cultades. Tan pronto comenzaron las 
obras, nuestros adversarios, sabedores 
del objeto a que se dedicaba ei edifi­
cio, trataron de comprar el terreno 
inmediato para levantar uno mucho 
mayor y  contrarrestar asi nuestro tra­
bajo. Pero, gracias a Dios, llegamos a 
tiem po, y  lo  compramos antes nos­
otros. Fracasado su propósito, andu­
vieron recogiendo firmas para que se 
nos prohibiera edificar. El Ayunta­
miento, por su parte, nos tuvo sus­
pendidas las obras más de un mes.
Y asi, otras muchas cosas. Pero, no 
obstante, hemos triunfado y  vencido 
por medio de Aquel que nos amó, y la 
casa se terminó y  abrió para su propia 
gloria.

El acto de apertura fué ei Domin­
go, 9, a las cinco de la tarde, con un 
culto de dedicación, exclusivamente 
para ios evangélicos. En medio del gozo 
que a todos nos poseia, hablaron varios 
hermanos, otros oraron al Seftor, y  todos 
cantamos himnos de alabanza. Al final 
del culto le fueron entregados a D. Miguel 
García una Biblia y  un himnario, modesto 
recuerdo de los hermanos de esta Iglesia, 
por su entusiasmo y  celo  en esta obra. 
D. Eduardo Turrall, pastor de la Iglesia 
de León, regaló un ejemplar de las Sa­
gradas Escrituras para el pùlpito.

El culto público tuvo lugar e l mismo 
dia, a ias siete de la tarde, con asistencia 
de unas 175 personas, número grande, si 
se tiene en cuenta que no se hizo propa­
ganda alguna de) acto. Cantado el himno 
«A l mundo impío Dios amó», ocupó el 
pulpito el Sf. Turrall. que predicó sobre 
el capitulo X  del Evangelio de San Juan, 
haciendo resaltar la diferencia que hay 
entre e ! verdadero Pastor, Cristo Jesús, y 
los falsos pastores, que sólo buscan a las 
ovejas para su propio lucro. El culto téi- 
minó con el mayor fervor y  recogimiento.

Rogamos a todos los evangélicos espa­
ñoles que oren por sus hermanos de Qi­

jón, para que el Seftor nos guarde siem­
pre en el camino de sus Mandamientos. — 
Daniel G arda.

%

Valdepeñas.

El Domingo 25 del pasado durmió en 
e l Seflor D. Andrés Casado Cabrera, obre­
ro de la Misión de Valdepeflas, en la cual 
venia trabajando denodadamente duran­
te cuatro aflos de colportorado.

sobre la atribulada viuda D.” Mai^arita 
Aguilera, hermana de nuestro querido 
amigo D. Miguel, y  dé resignación cris­
tiana a todos sus familiares en tan duro 
trance.

%
REGISTRO 

Sautíímo. —Ig le s ia  E va n gé lica  Española  (Meto­
dista E p iscopal), S ev illa . E l 25 d e l pasado S eptiem ­
bre lué bau tizado  en la  ig le s ia  e va n gé lica  de B e lla - 
V ista , en R lo t in to  (H u e lva ). e l n ifto  Enrique, h ijo  
d e  D . E n rique Hrada y  d e  D .* E lisa B lanco. L e  apa­
drinaron  lo s  jó ven es  D .* Concha B lan co  y  D. Fran­
cisco Prada. Q u e sea enhorabuena.

M a tr im o n io . —  Ig les ia  R eform ada, V illaescusa. E l 

d ía  6 del actual so lem n iza ron  su m a trim on io  re li­
g io s o . p r e v io  e l con trato  c iv il,  D . D e llln  D om ín ­
gu ez, evan ge lis ta  d e  esta  Ig les ia , y  la  sefiorl- 

ta Eu lalia  Cardoso. D ir ig ió  la  cerem on ia  re li­
g io sa  e l pastor de Salam anca, Rdo. Ju lio  Caro. 
E l S eñor b en d iga  a lo s  n u e vos  esposos.

F a lle c lm ie n to í.—  E i d ia  6 ;d e l pasado Sep- 
Ü em bre fa lle c ió  e n lL a  L in e a  d e  la  Concepción  
(C id i2). a  loa ve in ticu atro  a flos d e  edad , el. Jo­
ven  D an ie l Podadera. E l cu lto  fú n ebre  en la  
casa m ortuoria, a  ca rgo  d e l pastor D . H ugo 
M uir, es tu vo  tan concurrido  com o  e l  que se 
celebró  en e l Cem en terio , en  e l  que muchas 
personas escucharon las  Buenas N u evas  por 
p rim era  v ez . E n v iam os  nuestro s in cero  pésam e 
a  la  apenada  fam ilia ,

— Ig le s ia  d e l R ed en to r, M a d r id  (Beneficen ­

cia). E l 11 de lo s  corrientes, y  tras ráp id a  en­
ferm edad , pasó  a m e jo r  v id a  D .* M agd a lena  
M artin  O óm es. m iem bro  com u lgan te  de esta 
Ig les ia  y  m adre de la m aestra  d e  las  escuelas
D.‘  P ep ila  A lon so , E l sep elio , a l que asistió  una 
num erosa concurrencia, tu vo  lugar, a  la  m aña­
na sigu ien te, en e l  C em en terio  c iv i l .  Nuestro 

sincero pésam e a su v iu d o  e  h ijos.
_  Ig le s ia  d e l S a lvad or (N o v ic ia d o ).  M adrid, 

E l d ia  13 du rm ió  en  e l Seftor, a  lo s  setenta 
años de edad, e l m iem b ro  de esta C on grega ­
ción , D. A nastas io  G arc ía  O rtega . E l sepelio  
tu vo  lu gar, a l d ía  sigu iente, en e l Cem enterio  
c iv i l  d eV a lle c a s , Nuestro  s incero pésam e a la  

atribu lada fam ilia .

N U E S T R A  E S T A F E T A

La nueva capilla en Gijón.

Sobrevino la muerte al Sr. Casado de 
una caida, en la que, además de muy le­
ves contusiones, recibiera también una 
pequefla herida en uno de sus dedos, lo 
suficiente para que ei traidor microbio 
tétanos, recogido con el polvo de la ca­
rretera, le  infeccionara su sangre, intoxi­
cándola de muerte. L a  aplicación dei 
suero antitetánico fué inútil, por habérse­
le  aplicado el remedio después que el 
mal se le habia manifestado en el sistema 
nervioso, aunque se han podido evitar 
los acerbos dolores de una muerte des­
esperada. Ha muerto el Sr. Casado en 
edad viril, dejando a su viuda con dos 
hijos, nifios todavia.

Conservó el finado sus facultades men­
tales con toda lucidez hasta los últimos 
momentos y  murió con la paz del justo 
que con toda seguridad espera <la coro­
na de justicia, la cual dará el Sefior, Juez 
justo, a todos los que aman su venida».

El culto fúnebre estuvo a cargo de los 
Sres. D. Francisco García y D, Sebastián 
Villar, de la Misión de Valdepefias-

El Seflor derrame sus consolaciones

C. F ., C a n ga s  de M o r r a ió  — Esté tranqu ilo . Se­
gu im o s  en viand o  e l per iód ico  a su heim ano  

£ . M -, S a n ta n d er. — L e  rem itim os lo s  núm eros que 
le  fa ltaban, y tam bién  lo s  Indices,

E. Af, H ., L in a res . —  L e  dec im os io  m ism o,

E . T - ,  S on  Fernaíirfo , — R em itid os  lo s  e jem p la res  al 

n uevo  suscriptor de ^ l la r .

M . B „  V a lla d o lid . —  L e  agradecerem os sinceram en­
te  sus gestiones, y  sentim os e l resu ltado n ega tivo . 
L a  postal resultaba m u y p equ efla  pa ra  e l ob je to . 
L e  h em os en v ia d o  lo s  núm eros del 6 d e l corriente.

E . B ,,  —  Se recib ió  su g ir o . M uchas gradas-

I .R . ,  B a rce lo n a . — S t  rec ib ió  su g iro . M uchas g ra ­
cias. L a  seflora  A . B , queda  suscrita desde b oy  
hasta fin  d e  1928.

i g l e s i a  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a  ¡  
de Nueva Y o r k  |

218 East, 19 Street. New-Yorls. | 

Pastor; |
Rdo. M anuel F igueroa. |

SivaustedaNuevaYork ,escriba i  
al pastor, que le atenderá solicito, i

i

Ayuntamiento de Madrid



344 ESPAÑA EVANGELICA

Esfuerzo Cristiano

L o  que la obediencia incluye.

Dom., 30 de Octubre. Gén., 22,1-8.

Lecturas diarias.

LuDes . . E l p r l m «  d e b e r . , . . D eu t.,4,1-6, 
M artes . E l tod o  d e l hom bre .  . Ecle., 12,11-14.
M iérco les In c lu ye  v a l o r ...............Josué, 23,1-8.
Jueves. . Es b e n d e c id a ...............Sal.. 106,1-3,
V iern es  . D em uestra  b u ea  enten­

d im ien to  ...................Sal., 111,110.
Sábado . L a  obed iencia  de Cristo F i l „  2,1-6.

Sugestiones al tema.

Compárese la obediencia con un árbol. 
Las tres principales ralees son: fe, am ory 
deber. Digan tres miembros cómo se rela­
cionan éstas con la obediencia. Las tres 
principales ramas del árbol son: e l cuer­
po, la mente y  el espíritu. Pídase a tres 
miembros que digan cómo obedecemos 
con cada una de estas partes de nuestro 
ser. Los principales frutos del árbol son: 
el cumplimiento de las promesas de 
Dios, un buen carácter y  éxito. Pídase a 
tres miembros que vengan preparados a 
decir cuáles son algunas de las promesas 
que se nos hacen a condición de ser obe­
dientes, qué influencia tiene la obedien­
cia sobre el carácter y cuáles son algunos 
de tos resultados directos de la obedien­
cia a Dios.

Los mandatos difíciles.
N o hay virtud en hacer una cosa por la 

sola razón de que es difícil. En algunas 
religiones, los hombres tienen la idea de 
que agradan más a Dios azotándose con 
crueles disciplinas o andando descalzos 
sobre piedras ardientes. Pero ésta es una 

. falsa idea de Dios, Los mandatos difíciles 
que Él pone delante de nosotros nunca se 
nos dan meramente porque son difíciles, 
sino porque sólo las cosas difíciles son 
las que pueden robustecer nuestros 
músculos espirituales y  hacernos tuertes 
en el servicio de Dios.

Temas para pensar.

¿Qué cosas difíciles deben esperarse 
en la vida cristiana? ¿Por qué quiere 
Dios que hagamos cosas que son difíci- 
ies? ¿Qué recompensas se prometen a los 
obedientes discípulos de Cristo?

Pensamientos.

Dios descubre sus propósitos a aque­
llos que obedecen sus mandamientos. La 
obediencia es la madre de la inteligencia 
espiritual.

El hecho de que Dios nos manda una 
cosa es prueba [de que podemos hacerla. 
Pero, icuántas veces pensamos que nos 
conocemos a nosotros mismos mejor que 
Dios nos conocel

Los hombres buscan bendiciones en 
muchas direcciones; pero hay sólo un 
camino por el cual pueden venir: el cami­
no de la obediencia.

Sociedades infantiles.
Un pacto.

Dom ., 30 de Octubre. Éx., 24, ¡8.
Expliqúese lo que es un pacto o  alian­

za. Dios quiso pactar con su pueblo, para 
que éste supiera y recordara siempre que

Dios era un soberano a quien tenía que 
obedecer, porque solamente a condición 
de obediencia podían los israelitas dis­
frutar las bendiciones que Dios les prome­
tía. Los mandamientos de Dios eran las 
leyes fundamentales de la nación hebrea. 
Las demás eran necesarias también, como 
derivadas de las principales. Si el pueblo 
desobedecía, tenía que ser castigado con 
la  privación de sus beneficios materiales. 
Dios no podía, ni puede, bendecir el pe­
cado. L o  mismo sucede hoy, aunque 
no nos salvamos por obedecer, sino por 
creer, la fe se demuestra por la obedien­
cia a ia voluntad de Dios revelada.

O B R A  N U E V A

[[¡SiD M  [11 ido
P o p  E. STANLEY JONES

Traducción del 
Rdo. Daniel E. Hall, publicada 
por La Revista Evangélica, de 

Santiago de Chile.

Una obra que produjo grandísi­
ma impresión y  que fué muy dis­
cutida al aparecer en inglés. Su 
autor, un misionero a ia India, traza 
una pintura animada de las condi­
ciones espirituales de aquel pue­
blo, para el cual siente profunda 
simpatía y admiración.

En rústica; 2,50 pesetas.
En cartoné: 3 , — •

Pídase a

SlaJ. ie PiicacioBS Eelipsas
Fior Alta, 2 y 4, I." ■ MADRID

Escuela Dominical

- Am os reprende el pecado.

30 de Octubre. Amós, 2, 4 a 3,15.

T e x t o  A u r e o : Bascad lo  bueno y  no lo 
m alo para que viváis; porque así, Jeho. 
vá. D ios de los ejércitos, será con vos­
otros, com o  decís.— Amós, 5,14.

Amós era un pastor de bueyes y coge­
dor de cabrahigos, una fruta muy ordi­
naria que solía ser alimento de la gente 
pobre: no se había educado en las escue­
las de los profetas; por eso dijo que no 
«era profeta ni hijo de profeta>, término 
este último con que se designaba a los 
jóvenes que se habían educado bajo la 
dirección de un profeta. Pero Dios lo 
llamó para denunciar a Israel y  a Judá 
sus pecados. Aunque pastor, no era un 
ignorante; su lenguaje demuestra que co­
nocía las antiguas escrituras de la Ley, y 
había aprendido también mucho en el 
gran libro de la Naturaleza, abierto de 
día y de noche ante sus penetrantes ojos 
de montañés. Sus discursos están llenos 
de figuras tomadas de la Naturaleza. 

Amós declaró con energía y  claridad el

aborrecimiento en que Dios tiene el pe­
cado. Amós sentia una santa indignación 
contra todo lo que fuera injusticia, inmo­
ralidad, vicio, molicie, mentira.

En nuestra lección reprende el pecado 
de Judá y  de Israel, como en los versícu­
los anteriores ha reprendido el de Da­
masco, Filistea, Fenicia y otros pueblos.

E l pecado de Judá. — La  írase «por tres 
pecados y  por el cuarto» se repite en 
cada sección como una especie de estri­
billo; no quiere decir que va a enumerar 
cuatro pecados, porque en algunos casos 
no menciona más que uno; más bien sig­
nifica que hay en cada pueblo un pecado 
dominante que por sí solo bastaría para 
atraer el justo castigo de Dios.

El pecado de Judá era el menosprecio 
de la ley divina y la idolatría. Habfa sido 
un pueblo privilegiado; había recibido 
una revelación divina; conocía la volun­
tad de Dios, manifestada en leyes justas 
y  en ordenanzas saludables. Lejos de 
apreciar estos privilegios, se habían de­
jado extraviar por «sus mentiras», es de­
cir, sus ídolos, hacia ios cuales demos­
traron una inclinación que sólo el cauti­
verio babilónico pudo curar.

Et pecado de Israel fué la injusticia so­
cial y  la inmoralidad. Los profetas fue- 
ton siempre ios defensores del pobre 
contra la codicia de los ricos. Amós ha­
bla contra los poderosos avaros, que eran 
capaces de venderá un pobre deudor por 
esclavo, para reembolsarse el valor de un 
par de sandalias. Con amargo sarcasmo 
dice que codiciaban hasta e l polvo que 
los pobres se echaban sobre la cabeza en 
seftal de duelo (este es el sentido, según 
algunas traducciones revisadas del ver­
sículo 7); faltando a lo mandado (Éxo­
do. 22, 26), no solamente no devolvían 
a su dueflo el manto que habían recibido 
en prenda, sino que dormían sobre él, 
junto a algún altar, ante el cual se habían 
entregado a un culto licencioso. El im­
porte de multas, injustamente impuestas, 
lo consumían en borracheras (el vino de 
los penados, de los multados).

También Israel habia gozado benefi­
cios espirituales; Dios íes habia levanta­
do profetas y nazareos; hombres de v i­
sión y  hombres de devoción; en lugar de 
oír sus palabras y de ser edificados con 
su ejemplo, habían procurado corrom­
perlos. Una seflal de degradación moral 
en un pueblo es el no apreciar a sus 
hombres mejores.

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

(25 céntimos línea.)

JO V E N  alemán, veintidós afios, muy ac­
tivo, poseyendo nociones de espaflol, 

desea cualquier empleo para poder per­
feccionar conocimientos lengua espaflola. 
Modestísimas pretensiones. Diríjanse a la 
Unión Cristiana de Jóvenes. Ronda Uni­
versidad, 14, entio., 1.“ Barcelona.

JO V E N  evangélico d esea  representar 
o viajar con extranjero o  espaflol, 

o  desempeñar cargo de confianza, con 
toda clase de referencias y  garantías. Se­
bastián Campos. Luna, 7,1.® Madrid.

I lF O C R A fÍA  A R T lS n C A .

CzRVANTES, 28, Madri»
Ayuntamiento de Madrid




